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DOS C U A R T O S CADA N U M E R O . E N TODA E S P A Ñ A . 

J U N T A S O B E R A N A 
DE 

SALVACIÓN DE CARTAGENA. 

La J u n t a Soberana en sesión de 
ayer ha dispuesto que desde este 
día, todas las personas que no han 
cumplido con los anteriores decre­
tos de iuscribirse en los batallones 
de la fuerza pública serán deteni­
dos y mul tados por pr imera vez y 
espulsados de esta plaza si después 
de esta corrección no lo verifica 
sen. 

Los Ciudadanos José Maculé y 
José Ortega Caña vate quedan en­
cargados de cumplimentar esta dis­
posición de la J u n t a . 

Cartagena 25 de Octubre de 
187.3.—El Presidente, Pedro Gu­
tiérrez.— El Secretario General, 
Andrés de Salas. ¡ 

PARTE NO OFICIAL 

Mientras que la escuadra alfonsína 
nos bloquea por mar. los cispayos 
(le Castelar y del duque de la To­
rre nos sitian por tierra. 

No puede darse situación más 
sombría ni más angustiosa que la 
que nos rodea. Los momentos no 
pueden ser ni más críticos, ni más 
supremos. La inminencia del peli­
gro nos obliga á redoblar la prodi­
giosa y fecunda actividad de los 
pr imeros días. 

Cuanto más pehgro más sereni­
dad, más grandeza, más abnega­
ción. Si ha llegado la hora de mo­
rir muramos La cobardía en estas 
circunstancias es un crimen. ¡ 

La presencia de la escuadra cen­
tralista, no resuelve en sí ningim 
problema. Son moles flotantes con 
monstruosos cañones, pero nada 
más. 

Las gigantescas masas de grani­

to que rodean, protegen y defien­
den la entrada de nuestro magní­
fico puerto, serán la sangrienta 
réphca de esas moles y de esos 
monstruosos cañones. Bajo de es­
te punto de vista, poco ó ningún 
temor debe infundirnos la presen­
cia de esos buques eu nuestras 
aguas. 

Otras fuerzas no tan visibles pe­
ro sí más potentes á causa de su 
misterioso origen, son las que de­
ben l lamar extraordinariamente la 
atención de nuestras autor idades . 

Luchar á brazo part ido con la 
sombra, es de todo punto inútil. 
Pero la inutilidad de esta lucha, no 
escluye la idea de tomar serias y 
atinadas precauciones. Luchar 
cuerpo á cuerpo con el tigre sería 
más que una imprudencia, una 
gran temeridad. Pero al tigre .se le 
puede sorprender en su cubil y 
aplastar le . 

Cuando un pueblo se vé obhga 
do á recurrir al derecho de insu­
rrección, tiene que habérsela con 
dos clases de enemigos: uno visible 
y otro invisible. La fuerza bruta, 
la fuerza ciega, la fuerza incons- ¡ 
cíente pertenece á la primera. 

La derrota de esta en Cartage 
na, fue tan sorprendente, t an ,ma­
ravillosa é instantánea que ni si­
quiera hubo necesidad de emplear 
en ella la cólera pública. 

Hubo por ambas partes tan ta 
grandeza como humanidad. El án­
gel del mal quedó herido j derri­
bado en tierra por el genio del 
bien. Es la primera etapa revolu­
cionaria en que no hubo que ven­
dar heridas, ni amputa r miembros. 
Las magestuosas vestiduras de la 
victoria, no se vio salpicada de 
sangre. 

La segunda lucha, ha sido te­
naz, incansable, persistente. Ape­
sar de nuestra saludable y maravi 

llosa energía, el resultado no ha 
correspondido á la grandeza del 
sacrificio. El enemigo invisible es­
cudado hasta el día de hoy con la 
máscara del más puro patriotismo, 
no ha podido ser hallado, ni ven­
cido. Muerto de cansancio, pero 
impulsado por una corriente g a l 
vánica, reanuda nuevamente su in­
ter rumpida obra para desunirnos 
y perdernos. 

El origen de este t r a b a j o miste­
rioso hay quo buscarlo necesaria­
mente entre ios ocultos y sinies 
tros planes de nuestros enemigos. 
Sus emisarios, llegan á todas par­
tes y eu ninguna se les encuentra. 
Son las sombras impalpables. Di 
ríase que tienen alas. 

Las víctimas propicias de estos 
seres sombríos son los soldados, 
marineros y voluntarios que tienen 
el inmenso infortunio de encon­
trarlos ai paso. Una vez vistos no 
hay evasión posible. El hombre 
mosca, se va cogido por el hombre 
araña. 

La mansión predilecta de estas 
hadas del mal es la taberna. Allí 
concurre el pueblo, allí preparan 
sus misteriosas é invisibles huestes 
j dan la batalla. 

El pueblo, aun apesar de su no­
toria honradez ó indisputable gran­
deza, tiene sin embargo, un pun to 
accesible ó invulnerable, su impre 
siouabilidad. Los certeros disparos 
de aquellas sombras con forma hu­
mana, causan no sabemos qué pro­
funda, qué mortal herida, en esa 
inmensa fragilidad de la muche­
dumbre. 

Ciertas palabras, liábilmente ver 
tidas por esos seres si reales, invi­
sibles, llenan de una b ruma desco­
nocida y horrii i lela conciencia del 
patr iota. Hay palabras que s imu­
lan aun envanecimiento. La estric­
nina tiene .su antídoto, pero la cien­

cia, la gran ciencia política no h a 
podido descubrir todavía el que h a 
de neutraUzar de lo que podemos 
calificar de intoxicación social. 

Sembrar la duda; difundir la 
alarma, crearci desahento, abul ta r 
los peligros públicos, concitar los 
odios reavivar las querellas y exas­
perar las pasiones adormecidas, es 
la fínica misión de esos ocultos 
agentes. 

Estos recelos, estas alarmas, es­
tas querellas, lanzadas con la trai­
dora intención que es de suponer, 
empiezan por incubarse en el de­
bilitado cerebro del pueblo, pa san 
por lo que podemos l lamar su pe­
ríodo de preparación y de desarro­
llo, y terminan por invadir toda en­
tera el alma de este mismo pueblo. 

A l par t i r de este peligroso ins­
tante, una circunstancia fortuita, 
hace sentir sobre las personas más 
queridas de la airada mul t i tud del 
pueblo todo el peso de su mal com­
primido enojo, ó todo el frenesí de 
su soberana desesperación. 

Las miserias, las penalidades, 
los sufrimientos y las privaciones, 
ofrecen ancho campo á las suges­
tiones de nuest ros enemigos. Sus 
misteriosos agentes disfrazados d=é 
rabiosos patriotas, y frecuentando 
los sitios públicos, se encargan de 
lo demás. V 

El pr imer paso, dado jJor un pue­
blo cuando éste se vé solicitado 
por tan contrarias y diversas fuer­
zas es una ofuscación, el segundo 
un crimen, el tercero un suicidio. 

¿Sabrá el pueblo de Cartagena 
elevarse en t a n graves y crí t icas 
circunstancias á la a l tura de su 
grandiosa y providencial misión? 
¿Sabrá asimismo, hacerse superior 
á su propio infortunio? ¿Ahogará, 
en fin, todo infundado germen de 
discordias, de perturbaciones ó de 
desconfianza hacia los digní,siinos 


